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			Agradecimientos

			Quiero agradecerles a todos mis colaboradores, sin cuya inspiración, no hubiese podido escribir este libro (si se me permite la expresión).

			Utilizaré los puntos suspensivos para evitar cualquier omisión.

			Al amor,

			a la tristeza,

			a la depresión,

			a la duda,

			a la amistad,

			a la fe,

			a las religiones,

			a la salud,

			a la muerte,

			a la empatía,

			a la vocación,

			a la solidaridad,

			a la locura,

			al placer,

			al pecado,

			a la ansiedad

			…

			Prólogo del autor

			Suelo ser un buen aficionado a la procrastinación, aunque toda regla tiene excepciones, y este libro (si se me permite la expresión) es la prueba cabal de ello.

			Estos disparadores están dirigidos a mis amigos (algunos de ellos, familiares). Mi intención es compartir algunas reflexiones, ideas, pensamientos, cuentos… que encontré en el baúl de mis recuerdos. Algunos escritos estaban próximos al olvido; otros, en cambio, son más recientes.

			Para conservar la amistad, escribí unas pocas páginas, y me limité a omitir parte del material hallado en ese baúl. Creo que con una pizca de generosidad se puede leer fácilmente, sin tener que hacer grandes esfuerzos.

			Mi intención no es trascender la frontera antes señalada, salvo que un acto de arrojo, alentado por alguna sugerencia alocada, me lleve a un replanteo.

			No creo en los absolutismos, por ello, desde muy pequeño comencé a militar en el relativismo, de ahí que Tal vez… me resultara un título acorde. Si bien todas mis afirmaciones llevan un punto final, siempre las hago con la certeza absoluta de que en algún momento pueden ser objeto de corrección.

			Quien se sigue a sí mismo encontrará su camino a la felicidad.

			El propósito en mi vida es llegar a ser quien soy.

			Me pierdo cuando empiezo a transitar un sendero que no es el mío.

			Es entonces cuando mi cuerpo se alza en protesta (síntomas).

			Cuando mi cuerpo enferma es porque estoy siendo desleal conmigo mismo.

			Sano cuando logro salir de aquellos desvíos que me alejaron de mi destino.

			Algunas personas consideran la enfermedad como un castigo; otros, como una bendición, un fusible del alma que nos indica que parte de nuestra plenitud no está funcionando bien.

			Es muy importante que cada uno escriba su propio libro sagrado, que nadie se interponga entre uno mismo y Dios.

			Buda y Jesucristo fueron la mejor versión de sí mismos; los budistas y los cristianos, la peor.

			Buscar a Dios en las iglesias y en los templos es como buscar nuestras pertenencias en la casa de un vecino.

			El universo ha sido lo suficientemente generoso para que la divinidad se manifieste en nuestra conciencia.

			Es allí donde debemos levantar nuestro altar.

			La vida es movimiento y cambio.

			Pretender ver a un ser humano como un sujeto definido y estable es como querer ver la juventud en un hombre anciano.

			Por eso, la vida no es más que un duelo permanente.

			¿Por qué le tememos tanto al fracaso?

			Es probable que nuestra existencia provenga de un fracaso preexistente.

			Hay personas que se jactan de no haber fracasado nunca. Seguramente, olvidaron que, antes de dar sus primeros pasos, tropezaron varias veces.

			Considero que siempre el error es un acierto. Muchas veces descubrí en los desvíos los caminos que debía seguir.

			No sé cuánto tiempo es lo natural para duelar la pérdida de un ser querido, pero sí sé cuál es el tiempo conveniente: «la mayor brevedad posible».

			Nadie debe morir en otro cuerpo. La aceptación del adiós y el amor a la propia vida son las dos manos que nos extenderá el destino para celebrar nuestro encuentro.

			Solo el tiempo y el amor podrán secar nuestras lágrimas para evitar que el dolor se haga eterno en el sufrimiento. 

			Nadie sabe con fecha cierta cuándo será llamado a morir. De ahí la importancia de acortar los tiempos y evitar que nuestras lágrimas se crucen con aquellas que están destinadas a penar nuestra ausencia.

			Para morir no hay edad. No hay muertes prematuras. Nadie verá jamás envejecer a un hijo antes que su padre, pero la vejez no es la única antesala de la muerte.

			No concibo la idea de privatizar mi corazón.

			El amor por sí es más fuerte que cualquier destinatario.

			No creo en la exclusividad del amor; para mí solo hay dos almas gemelas: la masculina y la femenina.

			Nunca supe de dos almas que habitaran un solo cuerpo; tampoco de dos cuerpos que habitaran un alma.

			Al reino de Dios solo se accede por vocación y no por un acatamiento ciego a sus leyes.

			Todo florecimiento espiritual nace a partir de un proceso de apertura de conciencia.

			Nadie puede evolucionar con base en imposiciones y castigos celestiales.

			Ningún progenitor (padre, madre), en su sano juicio, condenaría a sus hijos al infierno, más allá de sus malos procederes.

			Menos aún lo haría el «Padre de los padres y Madre de las madres».

			Así como se afirma que todo ser humano fue creado a imagen y semejanza de Dios, se puede afirmar también que la robótica fue creada a imagen y semejanza del hombre.

			Su automatismo funcional es prueba cabal de ello.

			Recuerdo haber escuchado decir a un psicólogo que no le gustaba el humor de Los Tres Chiflados porque, con sus juegos de mano, fomentaban la violencia.

			Este razonamiento me llevó a una profunda reflexión: ¿habrá sido Popeye, el marino, uno de los grandes impulsores de la dieta vegetariana?

			La ironía es un método pedagógico que se utiliza para que el ser humano sea consciente de su propia incongruencia.

			Uno de los mandamientos cristianos reza: «Amar al prójimo como a uno mismo».

			Arduo esfuerzo personal… Aún hay dimensiones de mi ser que no están integradas.

			Mi amor es selectivo.

			Puedo extender una mano, mas no mi totalidad.

			En la vida cada uno se defiende con sus propias armas.

			«La espada para el esgrimista; los guantes para el boxeador».

			Conocer nuestros recursos es de suma importancia para saber si tenemos un espíritu pugilístico o espadachín.

			Una crítica discriminatoria solo puede herirme si su mirada se refleja en la mía.

			Enojarse con quien discrimina es una forma de querer negar nuestra propia desaprobación.

			No tiene sentido silenciar imperativamente las voces críticas que nos rodean.

			Silenciar sus voces no acallará la nuestra.

			Nuestros espejos seguirán hablando…

			La mente es altamente sugestionable hasta límites aún desconocidos.

			Cuenta la historia que una señora fue a consultar a un clarividente.

			Este le reveló que en su vida pasada había sido Cleopatra.

			La mujer quedó absolutamente fascinada con la consulta.

			Según el relato, al día siguiente, la mujer no solo pudo superar su alergia a la leche, sino que además amaneció con los ojos de un tono violáceo.

			Aprende a cultivar

			la paz interior de Buda,

			el amor de quien no pide nada a cambio,

			la fe de Jesús en su Cristo interior,

			el espíritu de lucha de un samurái,

			el espíritu lúdico de Zorba, el griego,

			la perseverancia de la gota que cava la piedra,

			la curiosidad de un niño…

			Estos serán tus mejores maestros.

			Algunos milagros han perdido su velo cuando la ciencia, a posteriori, ha descubierto sus causas y efectos.

			Otros, en cambio, siguen siendo un gran misterio…

			El mejor milagro de la vida es su propio instinto de superación.

			Morimos para volver a nacer; todo progreso nos implica.

			No se debe meditar, sino ser meditativo.

			La meditación es una vida anclada en su eterno devenir (mal llamado presente).

			Debemos disolver ese diálogo interior que se suscita en nuestra mente.

			Los pensamientos tienen un movimiento pendular que oscila entre el pasado y el futuro; dejar de habitarlos nos vuelve meditativos, nos vuelve conscientes de la realidad que está aconteciendo.

			Siempre que los pensamientos te acompañen en tus tareas cotidianas, puedes estar seguro de que tu ser está ausente.

			Muchas personas se sienten empoderadas cuando su coeficiente intelectual alcanza dimensiones elevadas.

			Yo siempre les sugiero hacerse un chequeo para evaluar la salud de su inteligencia emocional.

			A modo de ejemplo, de nada sirve la inteligencia si no es secundada por el valor y el coraje.

			Una mente temerosa puede inhibir y esterilizar la inteligencia más fecunda.

			Una vez le encomendé a un vecino resolver un problema que de antemano sabía que no tenía solución.

			Le tendí esa trampa para poder debilitar su megalomanía y omnipotencia.

			Transcurrido unos días, este señor se acercó a mí y puso a mi disposición la solución del conflicto.

			Desde ya, quedé perplejo: no esperaba esa respuesta.

			Mi error fue no haberle advertido la verdad; de esa manera, hubiese instalado en su psique esa creencia limitante.

			De allí que nunca le pidas peras al olmo, salvo que el olmo desconozca su propia naturaleza.

			No puedo afirmar que la fe mueva montañas, pero sí que puede impulsar nuestras acciones y deseos hacia su meta.

			No comulgo con la idea de creer que con el solo hecho de repetir sistemáticamente afirmaciones positivas uno pueda lograr sus objetivos.

			De ser así, la teoría de Darwin sería errónea: nuestro origen ancestral serían los loros.

			Las afirmaciones positivas deben resonar en nuestros corazones, donde florece nuestra fe.

			La fe es la firme convicción de que un acontecimiento en gestación está próximo a acontecer.

			La fe solo puede canalizarse a través de la acción.

			Hace unos años tuve una discusión con un amigo psicoanalista.

			Él se definía como ateo. Yo lo contradije y él se molestó.

			Si bien es cierto que no se identificaba con ninguna de las religiones arcaicas, también lo es el hecho de que él formaba parte de una nueva comunidad religiosa: «la religión freudiana».

			Muchos psicoanalistas han elevado los conocimientos de Freud a la categoría de un dogma.

			Algunos psicoanalistas han convertido el diván en su objeto de culto.

			Cuando en una familia todos sus integrantes piensan igual, se puede afirmar que hay una mente alfa que piensa por todos.

			Una voz y muchos ecos.

			Este acatamiento ciego a la figura dominante es altamente perjudicial para el desarrollo de nuestra singularidad y espíritu crítico.

			Hay pocas verdades compartidas, aunque su alto acatamiento demuestre lo contrario.

			Una mente positiva nos dice que siempre que llovió paró.

			Una mente negativa nos dice que, si bien es cierto que siempre que llovió paró, también lo es el hecho de que siempre volvió a llover.

			Una mente adaptativa simplemente se limita a abrir o cerrar el paraguas.

			Una mente meditativa, si está sedienta, verá el vaso medio vacío; en cambio, lo verá medio lleno si está bien hidratada.

			De no mediar estas circunstancias, se limitará a ver un vaso con la mitad de agua en su capacidad.

			A veces, se esconde una gran envidia detrás de algunos calificativos peyorativos, como, por ejemplo, «solterón o solterona».

			¡Qué estupidez!

			Nadie tiene que condenar su corazón a un confinamiento perpetuo.

			El matrimonio puede ser una cárcel de máxima seguridad.

			Muchas personas se casan para toda la vida con la intención de envejecer juntas.

			El problema está cuando ese envejecimiento se transforma en agonía…

			Una vez, una mujer me preguntó si creía que una persona podía enamorarse a primera vista.

			Confieso que me sorprendió su pregunta por la evidencia de la respuesta; nunca antes había contemplado otra posibilidad.
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Mi proposito en la vida
es llegar a ser quien soy.
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